102° ANIVERSARIO DE DOSTOIEVSKI 
Por Lácides Martínez Ávila 


El 27 de enero de 1983, se cumplieron ciento dos años de la muerte del célebre y genial 
novelista soviético Fedor Dostoievski, quien nació el 30 de octubre de 1821 en el 
Hospital de los Pobres de Moscú. 


Luego de comenzar sus estudios primarios en el internado de Chermak, los continuó en 
el de Kostomárov de San Petersburgo (hoy Leningrado), ciudad que el escritor 
consideró su verdadera patria chica. Ingresó después en la Escuela Superior de 
Ingenieros Militares de esa misma ciudad, y, una vez hubo terminado sus estudios, fue 
incluido en el ejército con el grado de subteniente. 


Al ser destinado, en una comisión de servicios, a un lugar lejano, decidió desvincularse 
de la milicia, lo cual le fue concedido, y se dedicó a la actividad literaria, que ya, desde 
tiempo atrás, venía cultivando. Había escrito, inclusive, dos dramas históricos, “Boris 
Godunov” y “María Estuardo”. El primer libro en el que aparece su nombre es una 
traducción del francés de “Eugenia Grandet”. Su primera novela fue “Pobres gentes”, 
juzgada por Bielinski como una obra maestra, y que maravilló a los amigos del autor, 
por lo que su publicación fue exitosa. Produjo seguidamente tres novelas que no 
tuvieron mucha acogida: “El doble”, “El señor Projarchim” y “La patrona”. 


Se le dio por frecuentar el primer cenáculo socialista que existió en Rusia, el de 
Petrashervski. Por esa época, escribió una serie de relatos y novelas cortas: “Polzúnov”, 
“Un corazón débil”, “El ladrón honrado”, “Un árbol de Navidad y una boda”, “La mujer 
de otro” y “Noches blancas”. Por orden del gobierno, todos los miembros del cenáculo 
en que participaba, incluyéndolo a él, fueron apresados y condenados a muerte; pero 
cuando ya se iba a cumplir la ejecución, se presentó un mensajero oficial anunciando 
que la pena había sido conmutada por prisión en la Siberia. Dostoievski fue enviado 
entonces allí, donde pagó cuatro años de trabajos forzados en el penal de Omsk y seis 
como soldado raso en un batallón a orillas del Irtish. 


Cumplida su condena, vuelve a Rusia, trayéndose por esposa a una viuda, María 
Dmítrievna. Instalado de nuevo en San Petersburgo, funda en compañía de su hermano 
Mijafi una revista llamada “El Tiempo”, en la que publica algunas de sus novelas, como 
“Humillados y ofendidos” y “Recuerdos de la cosa muerta”. Viajó por primera vez a 
Europa (París, Londres, Alemania, Suiz; Italia), donde no resistió a la tentación del 
juego y perdió mucho dinero. Al regreso, publicó, también en “El Tiempo, “Un 
percance desagradable”, e inició amores con Apollinaria Súslova, una joven de ideas 
populistas. 


A raíz del cierre de su revista por disposición del gobierno, emprende, compañía de 
Apollinaria, un segundo viaje por Europa, durante el cual vuelve a jugar y a perder todo 
cuanto tenía. Regresó a San Petersburgo, y consiguió se le permitiera reabrir la revista, 
ahora con el nombre de “La Época”, publicando en ella las “Memorias del subsuelo” 
Por aquel tiempo, murieron su esposa María y su hermano, y dejó de editar esta nueva 
revista. Se le complica la situación económica hasta tal extremo que se ve obligado a 
adquirir difíciles compromisos editoriales: se compromete a escribir, en poco más de un 


año, “Crimen y castigo”, una de sus obras más célebres, y “El jugador”, que aborda la 
temática de la pasión por el juego, de que él mismo había sido y volvería a ser víctima. 


Para poder cumplir con tantos compromisos, se vio precisado a utilizar los servicios de 
una taquígrafa, Anna Grigórievna Snítkina, de la que se enamoró, casándose con ella, 
quien llegó a ser su esposa definitiva, la que verdaderamente amó y le dio hijos. 


Para alejarse de sus acreedores, marchó con su esposa nuevamente a Europa, esta vez, 
durante un largo tiempo, que sería de sumo provecho en cuanto a fecundidad literaria, 
pues escribió dos de sus grandes novelas, basadas en las experiencias de dicho viaje: “El 
idiota “Los demonios”. También publicó por aquel entonces una novela corta titulada 
“El eterno marido”, que contó uno de los análisis psicológicos más extraordinarios. De 
vuelta a su patria, mientras afrontaba serios problemas económicos, entró a colaborar en 
el periódico “El Ciudadano”, de tendencia conservadora. Allí publicó “Diario de un 
escritor”. Después pasó a colaborar en “Anales de la Patria”, donde publicó “El 
adolescente”. También dio a la luz diversos relatos como “El mujik y el rey”, “La 
sumisa” y “El sueño de un hombre ridículo”. 


Su fama ha llegado a un punto culminante. Lo eligen miembro de la Academia de 
Ciencias, y el propio zar le pide que hable con sus hijos para que aprendan algo de él. 
La obra cumbre de Dostoievski, considerada una “síntesis genial de su obra, es “Los 
hermanos Karamazov”, que fue la última que escribió y terminó tres meses antes de su 
muerte. El novelista murió en San Petersburgo 27 de enero de 1881 


